Pquia. Ntra. Sra. de la Candelaria-Iglesia La Viña
            

           Comunidades Bíblicas Parroquiales
Domingo 25° durante el año

las riquezas, peligro para la salvación

19 de setiembre 2010

SEPTIEMBRE MES DE LA BIBLIA

último domingo de septiembre: 
                     
domingo bíblico nacional

1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA:

“Dios nuestro, que estableciste el fundamento de la ley divina en el amor a ti y al prójimo, concédenos que, cumpliendo lo que mandas, merezcamos alcanzar la vida eterna” Por J.C.N.S. 
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2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
Desde el domingo pasado seguramente hemos experimentado una urgencia de conversión, por la alegría que queremos dar a Dios...............¿cómo hemos podido mantener esta tensión en ésta semana?.............porque El vuelve a exigirnos hoy.

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla
Amós 8,4-7





¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?



5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje

Los oráculos que siguen se intercalan con no mucho acierto entre la cuarta y la quinta visión. Su inserción en este lugar se explica porque precisan, justifican y desarrollan el anuncio del fin contenido en la cuarta visión.

v. 5: el novilunio Lev 23,24, lo mismo que el sábado interrumpía las transacciones comerciales.

El profeta condena a los que observan escrupulosamente los días santos y practican al mismo tiempo la injusticia con el prójimo.

v.7: el orgullo de Jacob puede designar un atributo de Yahvé o bien, como en 6,8 la arrogancia de Israel, tan firme que puede servir de base a un juramento, o también la tierra de Yahvé, Palestina Sal 47,5

Los versículos 4 al 8 sirven para ilustrar las actitudes con que los israelitas celebraban sus fiestas religiosas: mucha puntualidad y mucho escrúpulo para celebrarlas, pero sin que ello les indujera a un cambio de comportamiento respecto a la justicia. Convierten el tiempo de la fiesta en ocasión para maquinar la manera de obtener más y más a expensas del menos favorecido.
El versículo 6 es como el clímax del engaño, el fraude y la especulación con los precios del mercado: el pobre se tiene que vender por cualquier cosa ¿No es éste el signo más claro de que una sociedad ha tocado ya el techo de la injusticia? Solemnemente, el Señor jura no olvidar esto que están haciendo.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

8) ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitaria. POR FAVOR, NO DEJAR DE HACER ESTO.
APÉNDICE

Lucas 16, 1-13

· Después del relato de la parábola (v. 1-8ª) siguen distintas aplicaciones a la vida de la comunidad (v. 8b-13): ser generoso, para poder cosechar (v.9); ser fiel para poder obtener (v.10-12); hay que decidirse por un solo Señor (v. 13)

· Según el parecer de J. Jeremías, la parábola estaba originariamente dirigida más bien ala gente “de fuera”, a los no convertidos, a los indecisos, y es un parábola de “crisis”: ¡La crisis está a las puerta! Es la hora de actuar con valentía, sagacidad y decisión, de arriesgarlo todo por el porvenir. Luego la Iglesia primitiva aplicó la parábola a la comunidad: a los discípulos.

· Normalmente los ecónomos eran esclavos de mucha confianza. La frase “no se cavar y pedir me da vergüenza” pone de relieve la gravedad de la situación; ya que no podría soportar un esfuerzo tan duro como el trabajo de cavar. 

· V.8: Según la costumbre entonces tolerada en Palestina, el mayordomo tenía derecho a autorizar prestamos de los bienes de su amo y, como no percibía sueldo, a resarcirse aumentando en el recibo la cantidad prestada, para que en el reembolso pudiera beneficiarse de la diferencia como de un excedente que representaba su interés. 

En el caso presente, al rebajar el recibo a su cantidad real, no hace más que privarse del beneficio ciertamente usurario, que había negociado. Su “injusticia”, no está, pues, en la reducción de recibos, que no es más que el sacrificio de sus intereses inmediatos, hábil maniobra que su amo pude alabar, sino más bien en las malversaciones anteriores que han motivado su despido. Ha actuado con inteligencia y astucia y este es un mérito que le reconoce el patrón. 

· La imagen del patrón es la de un rico hacendado. Cien “batos” de aceite corresponden al producto de 146 olivos a una suma de unos 1.000 denarios. 100 “coros” de trigo son 275 quintales, que corresponden al rendimiento de 42 hectáreas y a la suma de unos 2.500 denarios. En este punto, la parábola refleja el gusto oriental por las grandes cifras.

· El texto griego dice que el administrador actuó “prudentemente” (phronimôs), y así lo reconoce su amo. Ese término, en los evangelios sinópticos, designa la prudencia de quien ha comprendido lo decisivo de la situación escatológica proclamada por Jesús (cf. Mt 7,24; 24,45; 25,2.4.8.9; Lc 12,42) La acción decidida y audaz del mayordomo infiel debe servir de modelo al cristiano.

· V.8 b.: empieza un recurso literario al estilo antitético: hijos de este mundo/hijos de la luz; fiel/infiel; mínimo/mucho; dinero injusto/verdadero; ajeno/nuestro; aborrecer/amar; Dios/dinero. La aplicación dice que el patrón alabó la actitud del mayordomo injusto; es decir, alaba la sagacidad de los hijos del mundo en las relaciones entre ellos, pero no frente a Dios.

· Lucas escribe “Mammon” en lugar de “dinero”: es dinero deificado.

· Lo que Jesús hace es recordar a los cristianos que usen el discernimiento y la prudencia en el servicio de Dios. Si se tiene a la vista el fin correcto, la sagacidad puede ser provechosa para el Reino de Dios. 

· Lo que en tiempos de Jesús pudo ser una llamada a decidirse ante la inminente llegada del Reino, en la redacción de Lucas pasa ser una exhortación a  los cristianos para que actúen como prudentes (y aun astutos) administradores de sus bienes a favor de sus hermanos. Compartir los bienes no es perderlos, sino prepararse una morada gloriosa en el cielo. 

Los bienes de este mundo no deben gozarse en forma egoísta sino que son un don o un préstamo de Dios. El papel del rico consiste en administrar esos bienes para el bien del prójimo. Lucas considera buenos solamente a los ricos que saben compartir a la manera de Zaqueo (cf. Lc 19,1-10) O Dios o el dinero: no se puede servir a ambos. 

El dramatismo con que Lucas hace hablar a sus personajes (¿Qué haré?), no solo tiene un efecto estético, sino que invita a preguntarse: “¿Qué debo hacer en mi situación concreta?” La respuesta puede darla Mt 25,35: “tuve hambre y no me dieron de comer”

· Jesús decía estas cosas a oyentes que, quizás, habían intuido que se hallaban con él, frente a una hora grave de la historia, a un encuentro decisivo con la voluntad de Dios, pero no sabían decidirse; preferían tener el pie en dos estribos. 

En la parábola resuena, lo que se llama “el imperativo de la hora”, la advertencia escatológica que es la nota quizás más aguda e insistente de toda la predicación terrena de Jesús: ¡urge decidirse, el Reino está a las puertas; el Esposo está por venir! Los indecisos se quedarán afuera.

· La desproporción entre la energía, la sagacidad, la decisión que se pone en la ejecución de las cosas temporales, respecto de las que se ponen en ejecución en las cosas de Dios, salta a los ojos en todo momento; en el plano temporal, basta un síntoma de enfermedad para suscitar alarma, corridas para hacer análisis y tomar medicamentos; en el plano espiritual dejamos que ciertas enfermedades se desarrollen tranquilamente sin ninguna aprensión, sin recurrir a remedio alguno. 

Decidirse para algunos será creer en el Evangelio, hacerse discípulo suyo, ponerse a su lado; para quienes ya han abrazado la fe y viven en la Iglesia: es urgir el Reino, superando por ejemplo actitudes como las de la 1ª lectura de Amós 8,4-7 o afirmarse en actitudes como las de que sugiere Pablo en la lectura de la Carta a Timoteo 2,1-8. Porque nuestra confesión de fe se encuentra litúrgicamente en el sal 112,1-2.4-6.7-8

· No podemos quedarnos en los detalles, habrá que ver la enseñanzas de fondo, aquí se nos invita a usar el dinero con inteligencia, haciendo el bien, compartiendo, dando limosna, porque de esa manera acumulamos un tesoro en el cielo. Es mejor usar el dinero para ganar amigos que nos recibirán el e cielo. Sólo así nuestro futuro está asegurado. 

· Una anécdota, dicen que cuando los herederos de Alejandro Magno, ante su muerte inminente, le preguntaban dónde había escondido sus tesoros, él respondía: “en los bolsillos de mis amigos”

Señor, enséñame a ver y valorar que lo que me queda para el futuro son mis obras de amor al hermano.
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